INTERVENCION DE D. AGUSTÍN GONZÁLEZ ACILU

Monasterio de Leyre, 9 de junio de 2009

Altezas Reales

Señor Presidente del Gobierno de Navarra

Dignísimas autoridades

Padres y hermanos de la Comunidad Benedictina de San Salvador de Leyre

Señoras y señores:

Una vez más me encuentro en este venerable lugar de meditación y trabajo. En esta ocasión, para recibir el “Premio Príncipe de Viana de la Cultura 2009”,  otorgado por el Gobierno de Navarra a propuesta del Consejo Navarro de Cultura,  por mi contribución al desarrollo de la creación musical.

     
Sean mis primeras palabras de agradecimiento a quienes han tenido la bondad de concederme tan honorable galardón.

Recibirlo me produce una gran satisfacción y profunda emoción. Satisfacción, porque con ello se reconoce mi esfuerzo orientado hacia nuevas formas de expresión como compositor; y emoción por recibirlo aquí, en el monasterio de Leyre, en el que, durante varios veranos de los años 70 y parte de los 80, fui consolidando entre sus muros ideaciones afectas a los campos de la estética y de la ciencia compositiva. Ambos, su interrelación,  vienen impulsando progresivamente mi evolución creativa. Profunda emoción también porque, mientras tenían lugar estos hechos, se fortalecía una franca amistad con los padres y hermanos de la Comunidad Benedictina. La exposición abierta y sincera de sus opiniones en torno a las nuevas grafías musicales, la gran dificultad interpretativa que nuestras obras ofrecían, así como la escasa comunicatividad que, por entonces, ellas aportaban, daban motivos más que suficientes para entablar diálogos y discusiones no exentas de valor pedagógico. Por otro lado, en aquellos años, permanecía vigente el tema de “la puesta al día de la liturgia musical eclesiástica”. Ello, unido a los derroteros que había tomado nuestra música, hacía que a las discusiones  que aquí manteníamos, se sumaran de forma activa, algunos residentes invitados de la Comunidad. Y si a ello añadimos el hecho de que alguien comprometido de lleno con la vanguardia musical, e inmerso en trabajos de investigación lingüística aplicada a la música vocal, defendiese con ahínco la tradicional y milenaria música litúrgica de la  Iglesia, entonces su interés subía de tono y se convertía en una más que notable perplejidad…

 
 Es grato recordar estos hechos en esta, para mí, inolvidable fecha de hoy. Sirvan estas palabras también como testimonio de un emocionado recuerdo de amigos que, bastante tiempo atrás, nos dejaron, y que hicieron del “ora et labora”  vía de ejemplar vida.

   
 En breves palabras resumiré el medio siglo largo de mi trabajo, dedicación y compromiso con el arte de los sonidos del que nace mi aportación a la vanguardia musical española.
   
  Por mi edad pertenezco a una generación de compositores denominada “la del 51”, que comprende a los nacidos entre 1929 y 1938. La mayor parte de nosotros recibimos las primeras lecciones de música en nuestros lugares de origen, de manos de directores de bandas de música y de clérigos organistas,  antes de ingresar en los entonces escasísimos conservatorios de música estatales. La docencia musical estaba  muy mal retribuida, aunque se impartía con entusiasmo y generosidad hacia el alumnado. La metodología procedía del s. XVIII y comienzos del s. XIX e imponía limitaciones ante las nuevas formas tecno-discursivas que se adivinaban en el horizonte, lo que contribuyó a que obras de Stravinsky y Bartok, entre otros, fueran recibidas en las salas de los conciertos madrileños, a principios de los años cincuenta, con indisimuladas muestras de desagrado, protestas e, incluso, hostilidad.


Esto sucedía cuando comenzábamos (tardíamente por razones de aislamiento político) a recibir alguna información de la música que se venía produciendo en Alemania, Francia e Italia, por compositores ¡de nuestra misma generación! Ellos, instalados plenamente en técnicas procedentes de las teorías y obras de Arnold Schoenberg, se expresaban con naturalidad y libertad dentro del revolucionario sistema atonalista. Sus obras, construidas a partir del serialismo, venían configurando la vanguardia más radical surgida en la historia musical europea, que se expresaba erradicando el tonalismo.
 
La mayoría de nosotros, tras los estudios realizados dentro de la más estricta formación tonalista, adoptamos resueltamente un sistema, por más señas,  muy cerrado, autodidácticamente adquirido, que técnica y estéticamente se hallaba en las antípodas de nuestros orígenes musicales. Sus reglas y principios se convirtieron rápidamente en guía y resorte potencial de una actividad compositiva que afectaría no sólo a la proliferación de obras, sino también -y considero ello de suma importancia- a la complejidad y disparidad en torno a actitudes de raíz discursiva.


A partir de comienzos de los años 60, inicié una trayectoria desarrollando mi capacidad relativa a la objetivación de cada uno de los parámetros de la música, a través de los medios de expresión y, por otra parte, al desarrollo de mis potenciales de intuición, conciencia y discernimiento conceptuales.

Al terminar los estudios en el Conservatorio Superior de Madrid y tras dos años de silencio y reflexión en torno a mi capacidad de obrar, empecé en 1962 a proyectar mis obras con las que conformar “un todo racional y orgánico”, en pos de unidad y variedad progresivas, de modo que toda obra debía apoyarse en la experiencia adquirida con la anterior y, a su vez, conformar eslabón y peldaño para alcanzar la siguiente.

Me convencí de que expresión musical y libertad deberían ser voces sinónimas. Por otro lado, llegué al convencimiento de que a mayor impulso hacia la libertad, correspondía mayor pasión restrictiva, condición sin la cual difícilmente se podría trazar y conformar conducta, razón y rigor discursivos. 

Y así emprendí una obra dimensionada a lo largo de más de ciento veinte composiciones de todo género, tanto de cámara como sinfónico-corales, que constituye mi aportación creativa y que constituye el motivo de  haber sido distinguido hoy con el Premio Príncipe de Viana de la cultura, que me acabáis de entregar, otorgado por mis paisanos de Navarra, lo que me llena de profunda emoción.
En este momento quiero mostrar mi gratitud a cuantos me han ayudado en este largo camino, a mis primeros maestros en Alsasua y Pamplona – Luis Taberna y Fernando Remacha- y a cuantos me han apoyado y reconocido a lo largo de la vida. Y muy especialmente a mi esposa, mis hijas y a toda mi familia.  

Señor , Señora, os agradezco cordialmente vuestra presencia en este acto, que dice mucho del impulso permanente que siempre ofrecéis a la música y en general a la extensión del arte y de la cultura como un patrimonio general de la sociedad que le ayuda a avanzar hacia el progreso y hacia la libertad. 

¡Gracias, muchas gracias!
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